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D fl DE T f l OQU E S

S A B O T E A D O R E S  A LOS TANQUISTAS
Kn rodas las luchas de dase, en rodas las g-uerras 

siempre lian existido y  existirán dos clases de sabol 
feadores: los conscientes y  los inconscientes. Con 
los conscientes no cabe más que una medida, su su­
presión física como una víbora que quiere picarnos 
traidoramente. C on los inconscientes, con ios que de 
buena fe nos perjudican, es preciso una lalior de es- 
darecm ien ro de los hechos; hay (,ue llegar a su 
tora/on antifascista y  a su pensamiento de lucha­
dor, y  como es bueno comprende v deja de ser sa­
boteador.

' ' conoci do en el transcurso de la guerra sa­
boteadores de las dos clases. í.os primeros, los in­
conscientes trabajan unas veces esperando la ocasión 
propicia para cometer su crimen, v lo hacen sin 
mascara antifascista y  otras con é s ta ; para esto no 
se ocultan decir que han hecho y  dejado de hacer 
esto en la lucha contra los explotadores, v  cuando 
nadie les vig ila  entonces cometen su delito. Rn la 
lucha contra los saboteadores conscientes, es preci­
so tener una vigilancia tan estrecha, tan callada, tan 
secreta que no se vea huella alguna hasta que el cri­
minal ha sido descubierto. Pero si desconiiamos de 
una persona y  lo decim os a nuestros camaradas o 
am igos, puede ser que se «espante la caza», o si el 
presunto delincuente no es tal llevemos hasta él una 
desconfianza peligrosa si tiene mando, porque mu­
chos no querrán obedecer, y  por otro lado no es jus­
to desplazar a un buen antifascista.

Pero al través de esta lucha el número de incons­
cientes es muy superior al de los otros, y  es lógico 
vivim os una lucha sin igual, sin una experiencia 
nacional, y  cuesta mucho trabajo hacer comprender 
a cada uno su misión y  esclarecerles sus dudas para 
que sean corregidas. V o he presenciado casos en que 
a un oficial de cocina de milicias, ocho años mili­
tante activo de una organización y  muchos meses 
preso político, que era el mejor militante del Bata- 
Ion, el mejor soldado, el Batallón le ha puesto dos 

Delegados, (jue lo único que hadan era pasearse en 
coche para ver si .se gastaba bien el dinero o no te- 
n.endo en cuenta que daba magníficamente de’ co­
mer. H e visto como una Com pañía o dos o más 
lomaban deci.siones en una reunión .señalando al 
Mando el cammo a seguir, creando con esto un am- 
biente pésimo por sus ulteriores con.secuencias v 
cuando el Mando ha dado una orden ésta no .se lla 
cuniphdo porque chocaba con el acuerdo, v he cali­
brado lo que esto ha beneficiado a nuestros enemi­
gos. \ .se que es de buena fe, que lo hacen con su 
mejor voluntad, con de.seos de servir mejor a la cati- 
sa, .sinceramente. Esos actos de no querer que el 
Batallón o Regim iento .se mueva de tal frente, .son 
actos de .salKilaje, y  los anteriore.s, igual.

Rs preciso que nuestros mejores camaradas, los 
mas conscientes, trabajen mucho en este sentido.

U n  Tanquísta.

Obedeced a los Mandos

Cam aradas: El hecho de ser tanquista no es un 
hecho casual que nos coloca en situación de mane­
jar una máquina más o menos difícil.

R 1 tanque es una máquina especial, de acero, y  
ademas juega un papel primordial, pues es, como 
todos sabemos, la vanguardia de los combates que 
.sostenemos, cada vez más victoriosos, contra los 
traidores de nuestra patria. Todos sabemos los elo­
gios que de los tanquistas españoles ha hecho la 
prensa antifascista ; pues entonces quiere decir que 
al conharsenos el ser tanqui.stas es un honor que se 
nos hace, y  por tanto a este  ̂honor que se nos hace 

fe c is '^ r  verdadero espíritu anti-

¿,yn é es preciso para ser un buen tanquista ? M uy 
poco; ser de acero; ser un resorte más del tanque 
que lo mismo responde a una hora que a otra v 
para e.sto los equipos tendrán que ser piezas p re c ia s  
ligadas intimamente al tanque, en la que cada cual 
juega su papel, y  que precisamente .si estas piezas 
no están cada cual en su sitio es seguro que no pue­
da correr con la rapidez debida para hacer morder 
el polvo a los asesinos de mujeres y  niños indefen­
sos, o sea justicia de los tanques antifa.sci.stas, que 
para eso los hemos construido. ^

D . r u e d a .

Obediencia y diiciplina
C A M A R A D A S ;  La disciplina y  la obediencia es 

el arma mas fuerte de los ejércitos, porque no de­
béis de olvidar que nuestra lucha se vive en el mun­
do entero; las características de nuestra guerra se 
analizan en todos los países demócratas v  fascistas.

S i anclamos desorganizados, el enem igo lo sabe, 
y  mas confía en nuestra derrota; pero si saben que 
e-stamos disciplinados y  fuertes, más grande será su 
desm oralización; incluso, hará cambiar la opinión 
internacional, porque siempre se apova al más fuer­
te, y  si tenemos un fuerte Ejército podremos hacer 
respetar nuestros derechos; si tenemos un Ejército 
potente, podremos decirle al mundo entero que e.s- 
tamos dispuestos a no dejarnos arrebatar lo que 
legalmente nos pertenece, pero si por el contrario 
no procuramos crear e.sa moral combativa, que tanto 
nos hace falta para nuestro triunfo, el proletariado 
mundial nos podría decir que nos emborrachamos 
en una lucha sin fundamento, y  nue.stro heroísmo 
sena visto como uan guerra en la pantalla.

C A M A R A D A S :  Un saludo, vale un fusil ;  una 
obediencia a un superior, a un cañón; un rato de 
OCIO aprovechado con un libro, vale un tanque y 
con un .soldado disciplinado y  consciente, se forma 
un Ejército invencible, capaz de dar fin a esa canalla 
fascista.

U n  Delegado de Compañía.
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TANQUES EN LA SIERRA
Qué sabemos de la Sierra.

El Capitán Basilio ha demostrado que sabe llevar 
a su Com pañía a la victoria, que saben cum plir con 
su deber. La tercera Com pañía del primer Batallón 
ha actuado como se esperaba, sus tan(}uisias, sus 
Oficiales, sus Com isarios. Todos se han portado 
bien. No se puede excluir a nadie; todos los de la 
tercera Com pañía, los de los blindados, coche-taller, 
técnicos, sanitarios, transportes, todos merecen un 
gran elogio  porque han trabajado y  luchado sin des­
canso. Y  en primera línea, Basilio, su C a p itá n ; 
\ ’alverde, su C om isario; \’ illaplana, Luis, C.ámara, 
todos. Sería, si nombráramos aquí a todos los que 
se lo merecen, tener que estampar la relación íntegra 
de todos los camaradas (jue han intervenido. .Anto­
nio, el Com isario del Batallón, realizó algo que na­
die creía po.sible, pero subió a Cabeza Grande con 
otros camaradas, resultando herido.

Sin embargo, a través de nue.stra intervención en 
la Sierra, tenemos que exam inar algunas deficiencias 
observadas, con objeto de <}ue en lo sucesivo sean 
corregidas. .Algunas nada más, quizá las de menos 
importancia, porque las enseñanzas recibidas son 
más importantes cuando hablam os de que nuestro 
Ejército hav que capacitarlo cada día más. .A nues­
tros Oficiales hay momentos en que hay que hacerles 
olvidar, especialmente en tanques, que su misión no 
es exclusivamente ir con el tanque en cabeza. Se 
precisa más v tenemos que enseñárselo, porque to­
dos han salido— el noventa y  ocho por ciento— de 
los talleres y  las fábricas o del campo, y  en sus cons­
tantes combates han demostrado ser capaces de ser 
buenos Oficiales, magníficos antifa.scis'as. Los ma­
pas, la estrategia, la topografía, de un lado; el es­
clarecimiento de la misión del Oficial ;  su control, 
sobre todo el m aterial; su cuidado en enseñar a cada 
lu mbre, en conocer a cada tanquisia; su preocupa­
ción constante por su Sección o su Com pañía, de 
otro; todo eso se adquiere aquí, en esta Escuela dia­
ria que es el trabajo, con los profesores de las in­
cidencias de los combates, con la ayuda eficacísima 
y  fundamentíil del Comandante y  del Com isario.

Sobre todo esto se han adoptado algunas medidas, 
iremos mejorándolas. A’̂ a os he hablado de esto y  lo 
repetiremos hasta su perfección.

Las deficiencias han estribado en e.so, en que to­
davía, con tenacidad y entusiasmo hay (jue aprender, 
hav que enseñar, sin desm ayo, sin ilusiones. Seña­
laríamos una deficiencia, la limpieza previa de la 
munición, el control sobre el repuesto, la voz del 
Mando único al repostar, al disparar, al marchar o 
retroceder, al cambiar de posición, a dar la orden 
para la comida, la provisión de las cantimploras y 
su previa organización, el descanso de los equipos, 
sus bakutos con ropa limpia, la instalación rápida 
de las tiendas, el control sobre e! perfecto estado del 
transporte, la evacuación inmediata, rápida, fulmi­
nante de los heridos a nuestro H ospital, la abundan­

cia de comida y  tabaco, la exactitud en el correo y 
la prensa, l̂ n̂a sola deficiencia, camaradas, que la 
liemos de corregir con la Escuela, a la que tienen 
(pie asistir todos: Cada día tenemos mucho más que 
aprender aun<^ue nos creamos que lo .sabemos todos.

Es hora de que entendamos que si opera una sola 
Com pañía, el Capitán, el Jefe de la Com pañía, el 
Comi.sario de la Com pañía tienen que vigilarlo  todo, 
controlarlo, dar las órdenes, preocuparse de los 
hombres v  del material ; estar en contacto con los 
A ltos M andos; vigilar la marcha de los carros, su 
reparación rápida. Si cuando opera una sola Com ­
pañía. el Capitán y  el Com isario van siempre, de 
día y  de noche, dentro de su carro, todo eso se que­
dará sin hacer si el Com andante y  el Com isario del 
Batallón tienen que preocuparse de las tres Com pa­
ñías, pues hemos de suponernos que puede llegar el 
caso de que cada una opera por un .sector distancia­
do muchos kilómetros. Es preciso, cam aradas C api­
tanes y  Com isarios de Com pañía, que enseñéis más 
y  más a los jefes de sección y  que os percatéis de 
eso: Sois U)s jefes de una Com pañía que opera la 
mayoría de las veces, vosotros lo sabéis, sola en un 
sector, divididas sus secciones por diferentes flancos 
en el mismo sector, y que si el carro del Capitán y 
del Com isario están en el flanzo izquierdo no puede 
.saber lo que pasa en el centro o en el derecho.

N o puede tKurrir otra vez que el Comi.sario del 
Batallón opere con dos carros ni mucho menos que 
nadie, estando en terreno bajo fuego enem igo, deje 
abiert¿is las trampillas del carro. Por mucho calor 
(]ue tengan o por mucho valor. Es una imprudencia. 
Lo d igo  así porque todos (jueremos a .Antonio, y lo 
ocurrido tiene que .servirnos de ejem plo. Es preb*ri- 
ble pasar calor antes cjue ocasione otro perjuicio 
más .serio. Naturalmente (jue el acto de .Antonio, 
como de los camaradas que le acompañaron, demos­
tró una vez más <jue los tan<iues penetran dentro de 
las filas enem igas y sus cadenas vuelven con carne 
fasci.sta cuando nos lo proponemos, que el heroís­
mo demostrado es un m agnífico ejemplo para el Ba­
tallón V para toda la Brigada, que todos los tanquis- 
tas aprovecharán.

No podemos olvidar.

Que antes de salir de la base, el Capbán y  el C o­
misario pa.sarán revista detenida a todo, a los hom­
bres y al n ateria l: L os carros, con su herramienta y 
su repuesto; el coche-taller, los transportes, la mu­
nición, las tiendas, el servicio .sanitario, la alimen­
tación ; los hombres, lim pios y  aseados, con sus can­
tim ploras y  -SUS bakutos, sus platos y  cucharas. Todo 
examinado de forma que al final queden sub.sanadas 
todas las deficiencias. I^os jefes de sección habrán 
previamente examinado sus carros y  .sus hombres. 
El jefe de transportes tendrá su sección revi.stada: 
igual el jefe de .sanidad; lo mi.smo el técnico; tam-

(Cenfinúa en la pág. 10).
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M onierrat O renet Orduño
Espíritu noble, generoso y desinteresado

D obló su frente, atravesada por bala facciosa, 
cuando los italianos, en su liuída, disparaban sus 
armas traicioneras en desesperado esfuerzo de impo­
tencia para contener el avance victorioso de nuestros 
soldados.

Fui para ti, profesor y  amig-o, y  quiero que tu 
nombre quede g'rabado en el corazón de los que fui­
mos tus compañeros para el que recuerdo nos sirva 
de estímulo y  guía, alentándonos en la lucha contra 
los (jue fueron tus asesinos.

Obrero mecánico, nació en Orihuela, provincia de 
Alicante ; tenía al morir veintidós años. H ijo  de una 
familia obrera, creció en el ambiente de los traba­
jadores.

Ingresó en el Itjército como soldado; en julio  era 
cabo, y  a raíz de la infame sublevación militar, fue 
ascendido a sargento por su lealtad al régimen re­
publicano. Com o tal fué designado para especiali­
zarse en el empleo de los tanques.

En enero era destinado al primer Batallón de la 
indicada Arm a donde, por su comportamiento y  ca­
pacidad, fué ascendido a Teniente.

Cuando las hordas fascistas intentaban por el Ja- 
rama acercarse a Madrid tuvo sus primeras actua­
ciones.

En esta época desconocía tu valor, tu compañeris­
mo v tu gran tesón para la lucha. Pero como rayo de 
luz que rompiendo las nubes ilumina fulminante la 
'Fierra, te revelaste como gigantesco luchador.

Fué un día. en (|ue recibimos la orden de salir por 
el frente de A rganda. Teníam os que elevarnos a 
unas aluiras v desde ellas avanzar y  batir los reduc­
tos donde como reptiles acechaban las huestes fac­
ciosas.

En cuanto aparecieron las siluetas de nuestros 
tanques fueron recibidos por una lluvia de a n tita n ­
ques que trataban de clavarse en el corazón de nues­
tras potentes m áquinas; la tuya fué la primera en 
recibir los efectos de este ataque.

l ’ n cañonazo inutilizaba momentáneamente tu 
arma, y  viniste desesperado a mí para darme cuenta 
de esta interrupción, que te dejaba sin poder luchar 
por unos momentos. En aquel instante, otro impac­
to atravesaba el tanque que tenías a la derecha. Sus 
ocupantes salieron de él rápidamente, cayendo uno 
de ellos a su inmediación. Pero el tanque ardía, la

dotación de municiones hacía explosión, convirtien­
do sus inmediaciones en peligrosa zona. A l darse 
cuenta del caído no dudaste ni un momento, bajo la 
lluvia de plomo del enem igo y  con el peligro de ser 
destrozado por las explosiones de aquel polvorín 
que ardía, te abalanzaste al herido para retirarlo 
con tu esfuerzo de aquel lugar que semejaba un vol­
cán en erupción.

No pude contener mi emoción por tu acto de he­
roico compañerismo.

Pero el enem igo no se resignaba al descalabro su­
frido en este sector, y  contando con las divisiones 
de .Mussolini trataba de sorprendernos por otro fren­
te, queriendo aprisionar entre sus garras la capital 
de la R epública. Todo en vano, nuestras fuerzas su­
pieron repeler la agresión, y  tú le expusiste de nue­
vo, inmolando tu vida en aras de la libertad.

Fué el 13 de m arzo; los italianos ocupaban la fin­
ca denominada Palacio de Ibarra, y  por órdenes su­
periores te ordené salir con una sección de la Com ­
pañía que tú ya mandabas. Com o siempre no te re­
signaste a verla partir, y  fuiste el primero, que, en­
caramándote en los lomos de acero del tantiue de 
mando, marchaste sonriendo, trazando el camino 
por el que no habías de volver.

El Batallón Garibaldi, de la Internacional, recla- 
mal)a nuestro au xilio ; el enemigo, atrincherado en 
el edificio del palacio, empleaba toda clase de armas 
impidiendo el avance de la infantería. Allí  apareciste 
tú, unas tras otra vencías las resistencias, las hordas 
de Mussolini empezaron a huir, dejando en su huida 
todo un arsenal de material de guerra, pero en aquel 
momento tu tanque ‘sufría una avería, paralizándose 
en el campo de batalla. Ante tal inacción, tu fogoso 
espíritu no pudo contener la emoción del momento 
y saltando sobre el tanque de Luján, en la platafor­
ma posterior, a cuerpo descubierto, ibas marcando a 
sus ocupantes, por la escotilla superior, los oojeti- 
vos que tenían que batir.

T u  valor te perdió, el entusiasmo por la victoria 
te obsesionó, y  ella había de cobrarse en holocausto 
una nueva vid a; y  la tuya, resplandeciente, con ilu­
siones de primavera, fué segada en flor por una rá­
faga de ametralladoras, que abatió para siempre 
aquella frente de pensamientos nobles, generosos y 
desintere.sadüs.

¡fliacad en toJoi loi frentei! Ef la manera mát efectiva Je ayudar a EUZKflDI
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GEÍIERA L LU K A CS
De la 12 Brigada Internacional

Con la muerte de Lukacs hemos perdido una de las más valiosas figuras de nuestra causa. El general Lukacs, Jefe de la 12 Brigada Internacional, ha caído en el frente de Huesca mientras recorría las posiciones.El proletariado mundial pierde uno de sus más aguerridos defensores. Notabilísimo escritor antifas­cista húngaro y miembro destacado del P. Comunista de su país, fué un verdadero amante de la libertad y un incansable luchador por la causa de los oprimidos.Al iniciarse en España la sublevación se puso in­condicionalmente a disposición del Gobierno de la República y con los primeros voluntarios vino a de­fender la causa de sus hermanos de España.Donde fué necesario su presencia, alli se encontró el heróico General; Boadilla, Pozuelo, Jarama, Gua-dalajara, Madrid...... son lugares en los que Lukacsmostró todo el valor y el espíritu que en la lucha puso. Al frente de ios heróicos combatientes de la 12 Brigada Internacional arrolló al enemigo una y otra vez, sirviendo de guia y ejemplo a los soldados de nuestro glorioso Ejército Popular. *Camarada> te recordará siempre y promete seguirte en tu admirable ejemplo de heroísmo vengando tu muerte con el ani-

/• ’ •*-
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£1 c a m a ra d a  A n to n io  R odríguez, C o m iia río  
de l l .e f  B.o", que rc tu ltó  h e r id o  en la  S ie rra  
cuando  t r ip u la b a  un ta n q u e , y de cuyo com ­
p o r ta m ie n to  le  hace m ención  en e ite  núm ero .

quilamiento total del fascismo que canallescamente ha segado tu vida.
La misma granada que causó la muerte al General Lukasc, hirió al Comisario Político Gustavo Rendes igualmente destacado escritor antifascista y miembro del P. Comunista alemán, revolucionario consciente y colaborador eficacísimo en todas las campañas con­tra la tiranía y el imperialismo.Deseamos su pronto restablecimiento y su incor­poración a las filas de nuestro glorioso Ejército Po­pular.
La unificación iei*ó el triunfo  

t : de nueitra guerra : :
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El E jérc ito  de la R e p ú b l ic a ,  l a l y a g u a r d i a  de loi campeiinoi  Españole!
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B R I G A D A  DE T A í l Q U E S

am ara c a m p e i i n o i K ^ ^

Se sigue en el campo una política revolu­cionaria auténtica, y vemos que se ha puesto en práctica una fórmula que siendo tan senci­lla ningún Gobierno anterior pudo ni supo lle­var a la práctica. Esta fórmula era la de quitar la tierra a los terratenientes, usureros y demás explotadores de los campesinos para entregár­sela a aquellos que la trabajan. En los campe­sinos tenemos los más esforzados defensores de la causa de la República. Ellos que son los que con mayor intensidad han vivido en un régimen de oprobio y miseria, saben lo que significa la libertad de nuestro pueblo. Explo­tados constantemente por toda la canalla fas- csta y caciquil del antiguo régimen, sabran defender, a costa de todo, el pedazo de tierra que cultivan y que la República les ha dado. Saben que en el campo enemigo el fascismo ha anulado por completo las pequeñas con­quistas que la República había logrado para los campesinos. En la zona oprimida en la que el fascismo somete a la obediencia con fusila­mientos en masa, se han terminado los mo­destos asentamientos, se han suprimido las expropiaciones con indemnización y ha finali­zado para siempre todo lo que pudiera signifi­car progreso y emancipación de los trabaja­dores de la tierra. Trabajan de sol a sol y no solamente les han quitado aquello que pagaron con su dinero, sinó que les han anulado los modestos progresos logrados por la Reforma Agraria en pro de su emancipación.Bajo la amenaza de los fusiles de las hordas mercenarias de Franco y los señoritos de Fa­lange y Renovación, trabajan a sabiendas de que el fruto no ha de ser para ellos y esto lo saben los campesinos de nuestra zona y nun­ca se dejarán arrebatar la tierra que ellos cul­tivan.Nuestros soldados son la garantía y la de­fensa del trabajo de nuestros camaradas cam­pesinos y vemos como hoy no solamente están dispuestos a derramar su sangre en defensa de

la causa de los obreros agrícolas, sinó que uni­dos en fraternal abrazo los ayudan para reco­ger prontamente la cosecha. Los soldados sa­ben que esa cosecha es el pan de nuestro Ejército y nuestro pueblo y por ello alternan en sus funciones de guerra con los obreros agrícolas. Esto tiene una significación enorme. La extrecha unión de los campesinos con los soldados es la base de un futuro próspero y de bienestar para España. Al igual que en la Unión Soviética queremos un poderoso Ejér­cito que no será para el ataque sinó que será para la defensa de esos campesinos y de esos obreros.Queremos llevar al ánimo de estos camara­das que ha terminado para siempre la miseria y el régimen de tiranía en que vivían. Hoy en el régimen de nuestra República son hombres que trabajan y obtienen el fruto para ellos, y ningún señorito terrateniente y usurero podrá arrebatárselo, porque nuestro Ejército aplasta­rá a todo el que intente lucrarse a costa de nuestros hermanos del campo. Se concluyó aquella Guardia Civil al servicio de los amos y terror de los labradores. Nuestros soldados son vuestros defensores y en ellos encontrareis como hoy, vuestro amigo, vuestro defensor contra todos los que intenten oprimiros.Los camaradas de nuestra Brigada, cons­cientes de la importancia que esto tiene ayu­dan a los campesinos. Han colaborado con ellos aprovechando el descanso. Los han ayu­dado a recoger la cosecha y han trabajado con verdadero fervor para lograr que esta recogida fuera la más rápida posible y con ello evitar que la aviación fascista pudiera arrebatar el pan de los combatientes y de nuestra heróica población civil.¡¡CA M A R A D A  C A M P E S IN O : VU ESTRA C O S E C H A  E ST A  DEFENDIDA POR N O S­OTROS!!
] .  G. R .-C om íia río .

pro 
.si de

BILBAO HA CAIDO, P£RO EUZKADI NI SE HA PERDIDO NI SE PERDERA
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C A P A C I T A C I O N
D E L  E J E R C I T O  P O P U L A R

— La Federación Cultural D eportiva Obrera de 
España se ha propuesto llevar la educación física y 
el deporte a nuestra juventud a través del Ejército 
Popular y  academias premilitares. Los jóvenes de­
portistas de todos los frentes conocen la labor de la 
F . C . D . O . por sus campañas en contra de los mer- 
cantilizadores del deporte, que al amparo del profe­
sionalism o explotaban a nuestra juventud, como 
también por sus trabajos para terminar con la injus­
ticia de que sólo unos cuantos privilegiados pudie­
ran percibir los beneficios del deporte.

— Ejem plo saliente de nuestra labor en los últimos 
tiempos ha sido la O lim piada Popular de Barcelona. 
Este certamen internacional, a pesar de no llevarse 
a efecto por causa de la sublevación militar-fascista, 
sirvió para demostrar de manera terminante los an­
helos que hacia el deporte y  la educación física sen­
tía la juventud trabajadora de España y  su educa­
ción político social. Centenares de atletas de todas 
las regiones y  bastantes extranjeros camlDiaron la 
jabalina y  el disco por el fusil para defender España 
de la tiranía fascista. Las D elegaciones regionales 
que para la O lim piada se encontraban en Madrid 
han participado en la gloriosa defensa de la capital 
de la R epública y  están m ovilizados desde el pri­
mer día, como todos los efectivos de la F. C . D , ()., 
porque nuestro Com ité Nacional lanzó la consigna 
de que no eran horas de meteq «goles», sino balas 
en la cabeza de los facciosos. Por*e^o la F. C . D . O 
no se ocupó en los primeros meses de la guerra del 
proldema de la educación física con la debida inten­
sidad.

— En la lucha contra el fascismo hemos perdido 
miles de camaradas, entre ellos algunos de nuestros 
mejores dirigentes como Andrés Martín. Jesús Gay, 
L ina Odena, Torres, Almellones, Falencia, .Siguero 
y  tantos más que harían interminable la enumera­
ción. Millares de nuestros camaradas están en la ac­
tualidad en todos los frentes, muchos en cargos de 
responsabilidad, pudiendo citar a nuestro Presiden­
te del Com ité Nacional, A lvaro Menéndez, Com isa­
rio político del R egim iento M otorizado de .\metra- 
lladoras; a ju sto  R odríguez Suafía, que fué Com an­
dante del «Batallón Pasionaria» en los campos de 
'I'alavera, y  hoy ocupa un cargo de responsabilidad 
en la base naval de C a rta g e n a ; a Eduardo Zamora, 
de nuestro Com ité de la R egión  Centro, Com an­
dante del Batallón Joven Guardia, que ha sido he­

rido en la lucha y  continúa luchando, admirado y  
querido de todos sus camaradas.

— Al prolongarse la guerra y  necesitar un Ejército 
regular para dar la batalla al fascismo comprendió 
la F. C . D . O . cómo el deber le llamaba a estructu­
rar la educación físicia en España, especialmente 
cerca del Ejército P o p u la r; pero los cargos de res­
ponsabilidad, con respecto a la guerra, que ocupa­
ban los elementos más capacitados de ella impidie­
ron darle el impulso necesario. Afortunadamente 
vam os consiguiendo que retornen a la F . C . D . O . 
los que le dieron m ayor impulso, y  consecuencia del 
trabajo efectuado es haber conseguido en el plano 
oficial la creación del Consejo Nacional de Cultura 
Física y  Deportes. H oy nuestro Gobierno, el G o­
bierno del Frente Popular, se ocupa de la educación 
física, y  con su ayuda llevaremos a la práctica lo 
que para nuestra juventud tanto tiempo hemos an­
helado.

- ¿ . . . ?
— Nosotros hemos combatido a los que trás la 

pantalla del deporte apolítico hacían una política de 
obstáculos y  barreras infranqueables para los anhe­
los de la juventud. Hem os combatido el apoliticismo 
en el deporte^ porque entendimos, y  seguim os en­
tendiendo, que era imprescindible realizar conquis­
tas político-sociales para que toda la juventud pu­
diera practicarlo en las debidas condiciones, U)da 
vez que el trabajador para recrearse en el deporte ha 
de tener cierto descanso y  a cubierto las más impres­
cindibles necesidades de su hogar. Este criterio de 
nuestro Com ité Nacional ha dado .sus frutos, y nos 
complace manife.starlo. Millares de jóvenes están en 
las trincheras por causa de una educación político- 
.social adquirida a través de sus aspiraciones depor­
tivas, a través de las dificultades que siempre en­
contraron para la práctica del deporte, y  hemos de 
decir, jorqu e es verdad, que estos camaradas son los 
que dan mayor rendimiento y  sirven de ejem plo al 
resto de los combatientes.

— La importancia de la educación física en nues­
tro Ejécito es extraordinaria. Tenem os que dotar a 
nuestros soldados de una soltura de movimiento y 
resistencia física que les permita lanzar granadas 
con cierta .seguridad, saltar ob.stáculos y  resi.stir 
marchas por terrenos difíciles sin desfallecimientos. 
Para vencer al enemigo, organizado con la ayuda de 
las potencias fa.scistas, necesitamos nosotros orga­
nizar nuestro Ejército regular: con disciplina, con
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moral de victoria y  con capacidad y  resistencia fí­
sica también. Nosotros sabemos que con un Ejército 
así. los planes de un Estado M ayor serán cumplidos 
fielmente en la inmensa mayoría de los casos. Sabe­
mos el papel que juega la educación física en los 
combates y  estamos dispuestos a conseguir una con­
siderable reducción en las bajas por agotamiento 
físico con la implantación de la educación física en 
todo el Ejército.

— Sí, vam os a ocuparnos también del deporte. 
Nuestro criterio es que si la juventud está en las trin­
cheras, porque hay que combatir al fascismo, a las 
trincheras debemos llevarles el deporte y  la educa­
ción física. Estam os convencidos, por experiencia, 
de que la juventud lleva dentro de su espíritu un 
ansia incontenible hacia los deportes. S i este deseo 
no es dirigido por nosotros, el movimiento deportivo 
surgirá solo en muchos casos expuesto a todos esos 
peligros que nosotros conocemos, porque hemos es­
tado al borde de ello en nuestros primeros tiempos, 
cuando los Gobiernos no prestaban ni la más míni­
ma atención al problema. Llevaremos, pues, la edu­
cación física a nuestros oldados, al propio tiempo 
que la sana alegría que proporciona el deporte; esa 
alegría que nosotros hemos buscado siempre para 
nuestra juventud, y  que tanto ayuda para apartarla 
de las tabernas y prostíbulos, nuestros mayores ene­
m igos.

— Con la creación de las escuelas « A L E R T A »  en 
M adrid, empezó la Federación Cultural Deportiva 
Obrera a trabajar en firme para educar físicamente 
a la juventud. S e  formaron buen número de monito­
res, y  podemos decir que actúan con positivo éxito. 
'Fambién empezaron a prepararse algunas Irrigadas 
del Ejército, cuyo número aumenta cada día, lo que 
nos hace confiar que muv pronto todo el Ejército 
dispondrá de este servicio.

— Para esta amplia labor que implica mucho tra­
bajo, mucha organizacicSn y  también mucha respon­
sabilidad, nuestro Com ité Nacional ha formado 
el C O N S E J O  N A C I O N A L  D E  E D U C A C IÓ N  FT- 
C IC A , como cuerpo técnico-consultivo de nuestra- 
Federación, v  ha reunido en torno a este organism o 
los elementos más capacitados del país en la materia. 
A sí disponemos de organism o técnico apropiado, que 
nos permite dirigir y  encauzar sobre bases firmes la 
educación física militar, pre-militar y  escolar en Es­
paña. Se trabaja intensamente, ya  tenemos aproba­
das una clase para « A L E R T A )* y  otra para las Bri­
gadas, y  pronto saldrán a la luz algunas clases del 
método femenino y  escolar; pero todo esto es una 
pecjueña parte de lo que ha de hacerse en un futuro 
próxim o.

— U no de los problemas planteados en nuestro

país con vistas a una amplia labor de educación físi­
ca es la carencia de personal capacitado para llevarle 
a la práctica. Para resolver esta dificultad la Federa­
ción Cultural D eportiva Obrera está formando, por 
medio de cursos abreviados, monitores en gran es­
cala, que hagan posible llevar la educación física a 
nuestra juventud a través del Ejército y  de las es­
cuelas pre-militares.

Buen número de los que se preparan pertenecen 
al Ejército popular, y  una vez terminado el curso 
vuelven a la unidad de procedencia con el plan de 
educación física elaborado por nosotros. D e esta 
forma, cada día aumenta el número de B rigadas en 
las que se implanta la educación física.

Esperam os que todos los Jefes de Brigada selec­
cionen los tres camaradas más aptos en esta activi­
dad que existan en ella y  les permitan acudir a nues­
tros cursos abreviados, después de lo cual nuestra 
labor llegará a todos los soldados del Ejército pa­
pular.

TANQUEi EN LÁ SIERRA
(ContÍBuacióii de la pág. 3).

bién el responsable del coche-taller; el mayor, su 
cocina y  sus víveres, organizado el abastecimiento 
diario. Cada uno dará cuenta al Capitán, con de.a- 
lle y con disciplina, teniendo en cuenta que su ami­
go y  su camarada tiene una gran responsabilidad 
que’ cumplir, v  que si ellos por considerar formula­
rio el dar cuenta de todo no lo hacen, no habrán 
cumplido con su obligación, y  si el Capitán no lo 
exige, mirándose su propia resi^onsabilidad, tampo­
co lo habrá realizado.

En el frente, tampoco podemos olvidar que no bas­
ta con dar las órdenes, hay que vigilar su cumpli­
miento. Los ojos del Com isario y  del Jefe militar 
estarán siempre atentos a todo. A  cada instante dán­
dose cuenta de su responsabilidad. Cuando empeza­
mos a actuar, ya no hay am igos a los cuales no se 
les puede pedir cuentas de su deber. H ay camara­
das cada uno con su obligación, y ésta hay que cum­
plirla.

Siem pre cada uno en su puesto.
Y o  sé que tenemos magníficos Comandante, in­

mejorables Capitanes v  Tenientes, tanquistas que 
son ejemplo para todos’ los antifascistas, v yo puedo 
afirmar, plenamente satisfecho, de que nuestra Bri­
gada será, ya casi lo es, modelo de organización mi­
litar en disciplina, en técnica y en camaradería. Ahí 
están sus Com isarios de Com pañía y  Batallón, sa­
lidos de los tanques, hechos y  formados dentro del 
tanque, que son unos tanquistas más. Todos, unos 
y otros, tienen la palabra.

Verem os qué Com pañía, qué Batallón, qué grupo 
de Infantería o Com pañía de transportes se destaca. 
Habrá que decirlo muy alto para que lo escuche toda 
la Brigada. U na próxima reunión de todos los C o­
misarios de la Brigada trazará el plan y  esperare­
mos cada día ver quién lo supera.

E l Comisario de la Brigada.
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Sano, fuerte y culto
Trc» príncípíoi fundamentales 

del Ejército del Pueblo

Enire el ejercito de ellos y  el nuestro existe una 
diferencia bî en marcada y  que radica en la táctica 
que para la formación de uno y  otro se sigue. Ellos 
de un ejercito fuerte van haciendo un conjunto dé­
bil y  desordenado, mientras nosotros, en plena gue­
rra, luchando contra todos los inconvenientes y  con­
trariedades que la campaña nos impone, hemos 
logrado formar un Ejército fuerte y  disciplinado, con 
un espíritu de alta moral com bativa v que, cons­
ciente de su cometido, camina con paso firme v se­
guro hacia la conclusión final: la victoria plena y 
rotunda de la voluntad del pueblo sobre los ejércitos 
de traidores e invasores que, a pesar de su lujo de 
hombres y  armamento, se estrellan contra la férrea 
barrera que esa voluntad ha levantado.

M ucho nos queda por hacer para llegar a lograr el 
Ejercito que todos anhelamos, guerem os que^nues- 
tros soldados sean perfectos. I’ erfección que ha de 
abarcar todos los aspectos. Nuestro soldado tiene 
que poseer una cultura, una preparación que le oer- 
miia vivir una vida de hombre libre y  avanzado, 
guerem os hacer del soldado un hombfe consciente 
de su papel, y no un autómata como son los sóida- 
dos de l(^ ejércitos capitalistas. Soldados con capa- 
í idad suficiente para comprender y discutir los pro- 
blemas de su país. Soldados que cuando luchan 
saben por que y  para qué luchan. V  entonces, al de­
fender nuestra justa causa, encontraremos en cada 
Roldado un puntal firme de nuestra victoria.

El hombre fuerte y  sano trabaja y lucha con agra­
do, con satisfacción. El hombre enfermo y  débil es 
mcapaz de luchar y  de trabajar, es un ser inservible

y  fS cam en te
Constantemente repetimos esto. No lo dejemos en 

palabriis huecas. H agam os de este principio una 
realidad inmediata y  pensemos detenidamente la im­
portancia que ello tiene para el presente y el porve­
nir de nuestro glorioso Ejército Popular.'

Desde cada Irrigada, en cada Batallón, en las 
C ompañías, esta labor debe ser acometida con ver­
dadero entusia.smo. í í a y  que intere.sar en ello a to­
dos los combatientes y, bien dirigidos v  con planes 
concretos, han de comenzar con toda rapidez cam-

dsmo\ ^ h analfabe­tismo V de educación física y  política.

follems nn! r  la edición de apuntes y
fol etos que hagan este trabajo más sencillo y fácií 

Ea Sección de Cultura y I>ropaganda proporch): 
nara toda c ase de material necesario para ello y 
desde las columnas de nuestro B O Í.E T IN  pedimos 
a m d o s  los camaradas colaboren y  se interesen por

z a 2 a h n ? n ? ‘T  habrán comen­
zado algunas de estas tareas, que deben de ser alen
tadas por todos los camaradas, propagando a h " ;
demas esta labor, que tan altos beneficios proporcio
nnn a nuestra causa y  al Ejército de la Repübhca:

>1- G . R .— Com isario.

taiufuiita debe lei* 
modelo en todo# 

sus actof
T anquistas: Vosotros tenéis que dar el ejemplo

de disciplina y  heroísmo, porque de vuestro arrojo
y  valor depende en gran parte la victoria definitiva.

\ esotros, que sois ios mejores hijos de la clase
trabajadora; vosotros, que tenéis la conciencia más
pura del proletario; vosotros, que tenéis una visión
clara de lo que representa nuestra lucha, debéis de
hacer honor a esa confianza que el Gobierno de la
R epública y  el pueblo laborioso ha puesto en vos- 
Otros.

T anquistas: A  vosotros, que se os ha confiado las 
armas mas poderosas de nuestro Ejército, debéis 
velar por que en todos los momentos estén en buen 
estado, sacrificándonos si es preciso las horas de 
vuestro descanso. N o debéis de olvidar que un tan­
que estropeado por descuido vuestro puede costar 
as vidas de miles de camaradas que sin de,scanso 

luchan en las trincheras.

C am aradas: El tanque necesita de vuestro cuido 
N o comer m dormir antes que el tanque quede 

dispuesto para el combate, si verdaderamente sentís 
la causa antifascista.

 ̂ iva la Brigada de Tanques.
\ ivan los heroicos tanquistas.
El Com isario de la 3.* del 2.", Baldomero García,

El penóéíco ée la Brísaéa

Es el periódico de nuestra Bri-

Mda de la Brigada. Las iniciativas, los liechos más 
sa lentes, las buenas actuaciones, queremos (,ue re­
salten aquí  en nuestro periódico. Pero ha de ser esto 
en la medida en que todos colaboren, porque pode­
mos deciros (jue nuestro cuerpo de redactores e.stá 
('ompuesto por toda la Brigada.

I-os jefes militares, los comisarios, los médicos 
os ingenieros, los oficiales, los tanquistas forman 

la redacción. En nuestro último número hav alo-u­
nas señales de se reflejo de la Brigada que es nues­
tro periódico, pero no es, ni muchísimo menos 
nada de lo í|ue debe v  puede ser.

Esperamos que esta semana recibiremos artículos 
para llenar muchas páginas.

1 ienen la palabra los (-'omisarios.

CamsracIas: Disciplina
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